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SUMARIO. 
Advertencia—''Las fif-stas de foros impugnadas por D, José de Na-
varrece^, por Don Jerónimo.—"jQue vüelva: RafaeÍ,.r-por E . Chu-
ras.—Nuestro dibujo.-—Revista de toros-(9." corrida de abono), 
por Don Jerónimo. "- • • 
A D V E R T E N C I A 
E l número extraordinario que L A L I -
D I A pulblieó el pasado lunes, alcanzó un 
éxito tan lisonjero, que á las pocas ho-
ras de su publicación estaba agrotada, 
por completo, la tirada de 20.000 ejem-
plares. 
Sirva esto de, contestacióná los aficio-
nados y á los señores corresponsales que 
nos pideu ejemplares de diclio número, 
y teng-an paciencia unos cuantos días, 
durante, los cuales nos ocuparemos en 
hacer una.segunda edición. 
«LAS FIESTAS DE TOROS 
I M P U G N A D A S ' P O R D O N J O S É D E NAVARRETE. ' , , 
lir. • ' 
Lo.s, efectos. 
Recordamos al lector, lo que dijimos al comen-
zar esta serie de artículos. Procedemos sin orden ni 
concierto, tomando del folleto del Sr. de Navarrete 
lo que buenamente acomoda á nuestro propósito, y 
sin observar método alguno. 
El folíelo ha causado, entre los aficionados, dos 
víctimas; poco importante la.tina, é importantísima 
la otra- Nos explu-arem s. 
Es la primera, D Kniiqúe García Trivino, que 
ha dirigido al Sr. de Navarrete la siguiente estupen-
da carta, inserta en la pág. 14 del folleto.' 
«MADRID IT DE OCTUBRE DE 1884. 
Dices bien, querido José; mi afición á los foros es 
muy grande; hace dieciocho años que estoy abonado y no 
pierdo una corrida. Pero por lo mismo quizá que tanto 
me gustan (no sé por qué), soy á la vez enemigo mortal 
de la fiesta, y todos los argumentos que se me ocurren, 
que son muchos, á propósito de la lidia, residían contra-
rios á ella, siendo éste su resumen: en una corrida, pú-
blico inclusive, sólo son dignos de lástima el toro y el 
caballo, y el único que tiene razón es el toro. 
Te advierto que como yo piensan muchos aficiona-
dos.— Tuyo, ENRIQUE GARCÍA TRIVIÑO.» 
¿Qué pensar de esta carta y de su autor? ¿Qué 
pensar del aficionado que escribe «por lo mismo 
quizá que tanto me gustan (no sé por qué) soy á la 
vez enemigo mortal de la fiesta?» 
Esto es el colmo de la paradoja. 
i.0 A l Sr. García Triviño le gustan muchísimo 
las corridas de toros. 
2 ° No sabe por qué le gustan tanto. 
Y 3.0 Por lo mismo que le gustan tanto, es 
enemigo mortal de la fiesta. 
Y preguntamos nosotros. ¿Está en su cabal 
juicio el hombre que escribe esa monstruosidad? 
¿O es que ha querido dar sencillamente una broma 
al Sr. de Navarrete? 
Nosotros tenemos el gusto de conocer y tratar, 
aunque no con intimidad, al Sr. Triviño. Sabemos 
que es un aficionado ocurrente, decidor y que más 
de una vez ha animado la fiesta con sus dichos 
oportunos. 
Y no nos cabe duda de que en la presente oca-
sión ha querido quedarse con el Sr. de Navarrete;-
Si no, habría que confesar que el Sr. Triviño racio-
cina de un modo que está pidiendo á vocer dachas 
de agua fría y mucha gimnasia, para evitar más 
tarde la camisa de fuerza. 
Y como nos consta que el Sr. Triviño está en 
su sana razóri, preferimos creer que, llevado de su 
alegre carácter, ha^ñaciido una,ocurrencia más á 
las muchas que aün contiene su abundante reper-
torio. . , ••; ' . -.. ,. - ..: 1 
De no ser esto así, el folleto del Sr/'de Nava-' 
rrete haría un gran bien purgando la afición de re-
presentantes como el Sr. Triviño y lodos cuantos 
piensan como él. 
Pero, con todo eso, el Sr. Triviño es un aficio-. 
nado más ó menos, cuyos dichos en la plaza y opí-, 
niones fuera de ella, no trascienden al público, y 
por tanto, puede clasificarse entre las víctimas poco 
importante? del folleto navarretiano. 
La segunda víctima ya es otra cosa. A esta hay 
que mirarla despacio y tratarla con respeto. Se 
llama D. Ernesto Jiménez, y es en la actualidad 
director de. £ 1 Enano de Madrid. 
Dignísimo sucesor y pariente de nuestro inolvi-
dable maestro D. José Carmona y Jiménez,1 cuya 
entereza de caráck-r é inteligencia ha igualado, sino 
superado, el D. Ernesto, tomó éste de manos de 
Carmena, hace años, la dirección de E l Enano pri-
mitivo, fundado en 1851 por Azcutia y el citado 
Carmonn. 
En medio de la borrasca deshecha que la ver-
dad taurina sufre en Madrid, el Sr. Jiménez ha 
combatido siempre con ánimo esforzado las preo-
cupaciones y la ignorancia del público, y su valiente 
pluma no ha cejado un punto en la hermosa defensa 
de la verdad. 
^Nosotros no conocemos personalmente á don 
Ernesto Jiménez, y sin embargo, cuántas veces le 
hemos abrazado mentalmente, al admirar la enér-
gica concisión de sus apreciaciones y el ardimiento 
y la pujanza con que combatía contra los apasiona-
mientos sañudos de la escoria de la aficiónl 
Sí; el Sr. Jiménez es una fuerza y una autoridad 
en la li:eratura taurina; y escribiendo, como escribe, 
con más sinláxis que Carmona, ha heredado de 
éste el golpe de vista seguro y su integérrima con-
ciencia que no se dobló jamás ante las amenazas 
ni las adulaciones. 
Ya que hablamos de adulaciones, ¿cree el señor 
Jiménez que le adulamos nosotros? Nada de eso; 
ya se lo demostraremos más tarde. 
Pues bien; D. Ernesto Jiménez es, aunque pa-
rezca mentira, la segunda víctima de D. José de 
Navarrete. 
La reacción ha sido espantosa. El que medía 
con serena mirada todos los riesgos y peligros de la 
lidia, y dirigía todos sus esfuerzos á inculcar en los 
toreros,los sanos principios del arte; el que aconse-
jaba á todos la máxima de Pedro Romero, « dar á 
-los toros lo que estos pidan, y dejarse coger para 
consentirlos»; el que batía palmas ai valor y á la 
inteligencia, y caía airado sobre el miedo y la trai-
ción; el que, en una palabra, constituía el baluarte 
más poderoso del toreo verdad en la prensa tauri-
na, leyó el folleto del Sr. de Navarrete, y ofuscado, 
mareado, asustado, cogió la pluma y escribió que 
el Sr. de Navarrete tenía razón de sobra; que las 
corridas de toros eran un oprobio y una barbari-
dad; que los toreros incurrían en el delito de im-
prudencia temeraria; que había que embolar los 
toros ó limarles los pitones, y otras extravagancias 
del mismo fuste. 
Esto dijo el Sr. Jiménez, añadiendo, lo mismo 
que el Sr. Triviño, que, á pesar de todo, era aficio-
nado entusiasta de las corridas de toros, á las cua-
les asistía y seguirá asistiendo. 
Dijo, en suma, el Sr. Jiménez, que las corridas 
eran ua -<oprobio» y una «barbaridad», pero que 
le entusiasmaban. ¿Sin saber por qué, como al se-
ñor'Triviño? Es probable. 
Y aipií tenemos al Sr. Jiménpz, entusiasta del 
oprobio y de la barbaridad! 
Dígannos francamente los lectores si el c so del 
Sr. Jiiwénez no es, como el del Sr. Triviño, un caso 
de histerismo masculino, ó un caso de demencia, ó 
un caso de buen humor. 
Pretender nosotros convencer al Sr. Jiménez? 
Dios nos libre de semejante cosa, máxime cuando 
sabemos que el Sr Jiménez está previamente dis-
puesto.á no dejarse convencer. 
Pero sin perjuicio de tratar con más extensión 
de esta materia, cuando nos ocupemos de la pre-
tendida perversión moral que traen consigo las co-
rridas de toros, séanos permitido hacer al señor 
Jiménez una pequeña observación. 
En la polémica que el valiente y entendido 
director de E l Enano de Madrid hz. tenido reciente-
mente con nuestro querido ami¿o D. José Sánchez 
de Neira, ha creído, sin duda, el Sr. Jiménez poner 
una pica en Flandes, dirigiéndole las siguientes 
líneas, como un argumento contundente: 
« Que en ellas se pervie rte el gusto y se endu-
rece el corazón, es innegable: la prueba la propor-
ciona V. mismo, que fuera de la plaza y en todos 
los asuntos de la vida ha dado inequívocas mués» 
L A L I D I A 
• -:l 
Iit.de J.Palacios. 
UN A C T O D E V A L O R DE M A N U E L DOMINGUEZ -Arenal, 2Z Madrid. 
4 , L A LIDIA. 
tras de caridad cristiana, y en el circo taurino, em 
briagado con la sangre y excitado con el espec-
táculo, ha gritado V. á tal cual diestro en más de 
una ocasión «[al pa t íbulo l» Por fortuna, la voz de 
usted, no muy extensa, sólo la hemos o ído los com-
pañeros de palco, y todo ha quedado en casa.» 
Fí jense bien los lectores. E l Sr. Neira, según 
afirma el Sr. J iménez , ha dado « muestras inequívo-
cas de caridad cristiana fuera de la plaza y en to-
dos los asuntos de la vida;*. 
H é aqu í un argumento que, como lab flechas de 
Covadonga, se vuelve contra su autor y lo hiere 
moitalmente. 
K l Sr. Sánchez de Neira, que es un ser angeli-
cal, antes de la corrida, grita ¡al pa t íbulo l á un pi-
cador, en la corrida, y resulta, después de la corrida, 
u n angelical como antes. 
Ese ¡al pa t íbu lo l ; esa exagerac ión ^ / / ¿ v z de un 
espasmo nervioso accidental, no ha influido abso-
lutamente nada en la belleza moral de Neira, antes 
y después de la corrida. Y el Sr. Neira ha sido, 
es y seguirá siendo una persona d ign ís ima por to-
dos conceptos, á pesar de gritar en la plaza ¡al 
pat íbulol á un picador que no quiere arrimarse, ó 
ha rajado á una res. 
¿Dónde está aquí la perversión de las costum-
bres? ¿No es esa la prueba más concluyeme de 
que las corridas de toros no ejercen influencia al-
guna nociva sobre la moral del individuo? 
Ya hemos dicho antes que más adelante hemos 
de hablar de eso con mayor de tenc ión . Hagamos 
punto aho.a para no desflorar el asunto, y vamos á 
terminar, demostrando que, al elogiar just ís ima-
mente las dotes del Sr. J iménez como escritor tau-
rino, no ha sido nuestra in tenc ión adularle. 
Adularlel Cuiprodest? A quién h a b í a n de apro-
vechar nuestras adulaciones ? 
Santo y bueno que p robá ramos traer á buen 
camino al Sr. J iménez , si éste hubiera abandonado 
la crít ica taurina. Pero desde el momento en que el 
director de E l Enano de Madrid sigue su brillante 
c a m p a ñ a en el per iódico , ¿qué se nos d á que le 
entusiasmen ó no le entusiasmen la «barbar idad» y 
el «oprobio »? 
¿(¿ué nos impor ta r í a que Lagartijo y Frascuelo 
llamaran barbaridad y oprobio á las corridas de 
loios, con tal de que siguiesen to.eando? 
Mientras el Sr. J iménez tenga en sus manos los 
chismes de matar, y torce corto y derecho, como lo 
hace siempre, siga en buen hora echando pestes 
contra las corridas de toros. 
L o primero es lo ún ico que nos interesa. L o 
segundo nos tiene sin cuidado. 
DON JERÓNIMO. 
—^-^SS$e=—< 
¡QUE VUELVA RAFAEL!« 
En el número 9 del periódico i a Nueva L i d i a 
aparece un artículo firmado por Pirracas, y titulado 
Un recuerdo al cordobés, en el cual se trata de demos-
trar la necesidad que siente la afición madri leña de 
admirar juntamente á liafael y Salvador en la arena 
de nuestro circo. Visto bueno, y conformes. 
En el curso de dicho trabajo, y á vuelta de algunas 
atinadísimas observaciones, llenas de buen juicio, ha-
llamos algunos conceptos un tanto tirados por los ca-
bellos, y muchas .aseveraciones desposeídas de justa 
razón, conceptos y aseveraciones que merecen refu-
tarse. 
E l que esto escribe, aficionado antiguo y entusias-
ta, es, por convicción, por temperamento y por su 
modo de ver en la ardua cuestión taurina, frascuelista 
enragé. Pero si ve en Salvador un verdadero torero y 
un admirable matador de toros, no deja por esto de 
apreciar y confesar que Lagartijo es hoy indispensable 
al lado del diestro granadino, que nunca la pasión, en 
hombrea de opiniones honradas, pudo quitar conoci-
miento. Pero aparte de esto, en lo cual Pirracas y yo 
marchamos de común acuerdo, en los demás puntos 
de su largo artículo, nuestras opiniones se separan y 
dividen profundamente. 
¿Por qué el cordobés no figura este año en el cartel 
de Madrid? ¿Obedece esto araso á alguna silba injus-
tfücada del año anterior, una de esas silbas madrileñas 
sin motivo manifiesto; que quebrantan y resienten el 
amor propio de un diestro, por bien sentada que tenga 
su reputación artística? ¿Obedece á algún acto de la 
opinión taurina, que hiciese incompatible su trabajo 
con su permanencia en nuestra plaza? ¿Ha salido de 
Madrid por los mismos motivos que Antonio el Gordi-
to tuvo para rescindir su contrato seis ú ocho veces? 
_ í s o . Nadie habrá, n i el más levantisco lagartijista po-
^ ^ t í C f p|^jr0';)arnie <iue ni una sola vez, ha dejado de usarse 
£ cen f^el diestro que nos ocupa la más exigente cortesía. ^^ pYlff&^  ha llegado á ese punto 
Mm^ú— 
L¿- ^ ^  >iIrertamos con e' rnayor gusto este artículo, que nos ha sido 
«Ps&l'ji,5 jeiniUíil» por el correo. Inútil será consignar que LA LTDIA está com--
^ w^A*- / ! p.WaÍBcute de acuerdo con los deseos del autor, consignados termi-
¿p'íUU^mente en el título de su escrito, y que se reserva tratar el asun-
on toda extensión, a su debido tiempo. 
crític& de la vida del hombre en que el trabajo abru-
ma, la afición decae, y la apatía y la inercia se enseño-
rean involuntariamente de todo su ser. 
Añade el articulista que ^en las corridas de este año 
se nota una monotonía abrumadora que hace que los 
aficionados vayan á la plaza solamente por hábito, etcé-
tera, etc. Casi, casi de acuerdo. Pero, díganos el señor 
Pirracas, ¿qué hizo liafael en las veinte y tantas corri-
das del año último, para ahuyentar esa tristeza que se 
enseñorea de los ancionados en el momento en que á 
él no le pía je trabajar entre nosotros? ¿cuántas veces 
se abrió de capa en esas dos temporadas? ¿cuántos 
pares sobresalientes colocó? ¿cuántas faenas de mule-
ta hubo que aplaudirle desapasionadamente? ¿cuán-
tas veces entró por derecho quedándose con los be-
rrendos? 
Y cuenta que nadie se metió con él y él sí ulgunas 
veces con el público, que en cuanto un toro levantaba 
uiás de lo justo la cabeza, ya se gritaba ¡á la olla! grito, 
que ni por. casualidad, hemos oído este año en la plaza, 
á pesar de haberla pisado a gunos bueyes de cuenta; 
nadie que sepamos vitoreó á Granada cuando algún 
paisano de Frascuelo puso un par de banderillas en su 
sitio, no se le dejó de aplaudir el menor despliegue de 
su artístico capote, no se marchó de la plaza sin ova-
ción delirante la tarde que sacudió algún tanto su in-
separable atonía. 
Si Pirracas lo deseara (que no lo deseará) y el diré. -
tor ce LA LIDIA lo consintiera (que no lo consentirá), 
analizaríamos de buen grado y minuciosamente, por 
partes y en conjunto, el trabajo de Lagartijo durante 
el año de gracia de 1885. La cosa es curiosa y merece 
la pena. 
Mientras tanto, rogamos al público en general, y á 
los frascuelistas en particular, traten, por cuantos me-
dios se hallen á mano, de convencer á Lagartijo, vol-
viéndole á colocar en una plaza que adora en él. Yo 
por mi parte, he de interponer toda m i influencia (que 
no es mucha), para que así suceda. 
En obsequio de esta idea, estoy dispuesto á todo 
género de sacrificros, incluso el de inundar á Córdoba 
de memoriales suplicantes, pagar de m i peculio parti-
cular un tren exprés que traiga el diestro á Madrid y 
comprometerme á satisfacer un recargo de cincuenta 
por ciento en el precio de mi billete de barrera. 
Todo esto, para que se convenzan de una vez todos 
los lagartijistas, de que si ellos desean con alma.y vida 
ver de nuevo á Rafael por esta tierra, yo, frascuelista 
empedernido, lo ansio con vida y alma. 
Por esto grito con toda la fuerza de mis pulmones. 
¡Que vuelva Rafael! 
E. CHURAS. 
Madrd 24 Junio 1886. 
N U E S T R O DIBUJO 
E l distinguido artista, Sr. Chaves, héi honrado una 
vez más las páginas de nuestra revista con un dibujo tan 
interesante como correcto, que representa un acto de valor 
de Manuel Domínguez. 
Toreaba este diestro en Sevilla, el 25 de Setiembre de 
1853, en unión de Juan Lucas Blanco, con el que soste-
nía por aquellos tiempos una formidable competencia, y 
este diestro, al terminar un recorte, se quedó parado 
delante del toro á muy poca distancia de la cabeza; acto 
seguido, Domínguez, al sacar al toro de una vara, se. 
arrodilló de espalda á la res, y á menos distancia de la 
cuna de la que lo había efectuado su compañero, y en 
esta situación, llamó al picador de tanda para que se 
colocase nuevamente en suerte. 
TOROS EN_ MADRID. 
CORRIDA 9.a D E A B O N O . — J U N I O 27 DE^ 1886-
Toros de D o ñ a Ca'men García y Hermanas, hijas de 
Puente L^pez (aotes Aleas); cuadrillas, las de Salvador, 
Cara y Mazzantini. 
A la-i cuatro y media, y con un calor sofocante, rom-
pió pla^a 
Frascuelo; retinto alhardado, l i s tón , buen mozo, apre-
tado de cuernos, ca ído y corto del derecho. Hizo el p r i -
mer tercio huir lo, pero con g rand í s ima cabeza y coraje en 
las cinco veces que se a r r ancá á los caballos, dando cua-
tro tremendas costaladas y matando tres caballos, 
Sa ' ió por delante R e g a t e r í a con un par trasero al 
cuarteo, tomando el olivo el toro iras él por la puerta en-
tre el 8 y el 9; s iguió Ost ión con un par desigual, cuar-
teando y tiasero, y terminó Regaterin con medio par, 
también cuarteando, 
Eiascuelo, de verde botella y f ro, se encon t ró huido á 
su h o m ó n i m o , que se coló al callejón cuatro veces, y des-
pués de un toreo muy trabajoso, compuesto de 30 pases, 
lo mató de un pinchazo á un tiempo, saliendo embrocado, 
y media estocada á vo lap ié en las tablas, que hizo inne-
cesaria la punti l la . (Muchos aplausos,) 
2.0 Culebro; retinto albardado, sacudido de carnes y 
corniabierto. Se escupió de tres v e r ó n i c a s , una de farol y 
una navarra, porque se empeñó Cara-ancha en pararle los 
p i é s : fué blando y huido; tomó cuatro varas y dió una 
caída . 
Mojino salió por delante con un par de valiente, al 
sesgo; s iguió Pedro Campos con medio en el brazuelo, 
también al sesgo, y terminó Mojino con uno al sesgo so-
bre muy corto y muy bueno. (Muchos aplausos.) 
Cara-ancha, de verde botella y oro, después de un tras-
teo corto, compuesto de siete pases, echó á rodar al toro 
á i una gran estocada á volapié , (Aplausos.) 
3.0 HermosUo\ c a s t año chorreado, ojo de perdiz, sacu-
dido de carnes y bien armado. Con mucho poder en la 
cabeza, t omó seis va ra s , -d ió otras tantas ca ídas y m a t ó 
tres caballos. 
Entre Galea y T o m á s Mazzantini le pusieron cuatro 
pares, buenos en su mayor ía . 
Luis Mazzantini, de chocolate y oro, encon t ró al te ro 
desafiando y de fend iéndose en las tablas, y después de un 
trasteo de muleta muy medroso y movido, señaló en las 
tablas una corta y al ta , superior, descabellando al se-
gundo intento, 
4.0 Recorto; negro albardado, buen mozo y bien ar-
mado, voluntar io , bravo y sin poder. T o m ó siete varas, 
rompiendo en una la vara de Agujetas. 
Us t ión y Regaterin le pusieron dos pa'es y medio, co-
rrespondiendo uno superior al segundo, que fué aplaudido. 
Salvador, después de un trasteo muy c e ñ i d o , dió un 
pinchazo en hueso á un tiempo, y una buena estocada á 
v o l a p i é , sacando el estoque con la mano y descabellando 
al instante, (Grandes ap^usa.O 
5.0 Corredor; xtúnlo cl&xo, de libras, muy buena lá -
mina, bien aimado, y con un poder monumental; tomó 
nueve varas, dió seis tremendas ca ídas , echando en una 
de ellas al ca l le jón.á Agujetas. A pe t ic ión del públ ico t o -
maron los palos los matadores: salió por delante Cara-
ancha, que señaló un quiebro sin clavar, y puso medio 
par al cuarteo; s iguió Mazzantini con un par delantero, y 
terminó Salvador con un par orejero, a l sesgo, por dentro, 
tras dos salidas falsas; el toro desarmaba. 
Cara-ancha, después de seis pases, hizo una parodia 
de cite á recibir y se echó fuera y no p i n c h ó ; luego dió 
cinco pases más y se dejó caer en lag tablas con una es-
tocada hasta la mano, trasera é ida,.y descabe l ló al se-
gundo intento, (Aplausos.) 
6.° Rosqtdllero; retinto oscuro, listón, de pocas libras 
-y algo cubeto de cuerna, blando y hil ído. T o m ó el ol ivo 
por el 3 y por el 9, después de varios intentos. 
T o m ó seis varas sin novedad. 
Entre T o m á s Mazzantini y Galea clavaron tres y me-
dio pares, de mucho mér i to , y que pasaron desapercibidos, 
Mazzantini d ió muerte al toro, que estaba manso y 
huido, de una estocada en hueso, y una honda y trasera, á 
paso de banderillas.. 
RESUMEN. 
V á l g a n o s Dios con la falta de espacio! Tenemos que 
ser breves á laTuerza. Los toros de la Sra. D o ñ a Carmen 
Garc ía y hermanas', dieron, en general, mucho juego, y se 
prestaron á todas las suertes. Hay que exceptuar el ú l t imo, 
que fué manso, y el primero que se huyó á la muerte. Los 
demás trajeron las de Caín en la cabeza, para los picado-
res; baste decir que los toros 1.0, 3.0 y 5.0 repartieron diez 
y seis costaladas, la mayor parte de ó r d a g o , y animaron 
mucho la corrida, 
Salvador. Su primer toro no quer ía dejarse matar, 
pero no le valieron sus tretas de res huida para recibir un 
pinchazo á un t iempo, estando adelantado, lo cual fué 
caüsa de que el matador saliera embarullado del encon-
tronazo. Después de esta faena el animal se refugió en las 
tablas y allí hizo Salvador una brega de maestro, consin-
tiendo á su enemigo en su propia defensa y a r r eg l ándo le 
la cabeza hasta colocarlo á su gusto. En seguida se arran-
có á matar, como él solo sabe hacerlo, cuando le dejan 
colocarse los toros, y afianzó al suyo con media estocada 
superior en los rubios. Esta fué la faena de la tarde. 
En su segundo, que era un baboso, abusó del trapo por 
jugar como quién lava con aquel borrico, y d e s a p r o v e c h ó 
dos ocasiones en que lo tuvo cuadrado, por hablar con la 
gente del tendido 3, resabios de otros tiempos que nos-
otros cre íamos que hab ía olvidado Salvador, siquiera por 
los tremendos disgustos que entonces le acarrearon. L a 
faena con el estoque fué un pinchazo en lo alto, una bue-
na estocada y un magnifico descabello. En las dos muer-
tes fué el matador muy aplaudido y obsequiado con ciga-
rros. En. los quites, como siempre; en la d i r ecc ión déscu i -
dadote, y con las banderillas.,, divino\ 
Cara-anelia. D . J o s é , D , J o s é , Bendito sea Dios, 
que podemos tocarle las palmas. Ayer demos t ró V, que 
queria toros: estuvo V.. valiente con sus dos babosas; no 
queromos poner lunares, n i aun á las banderillas, que fue-
ron como las de Salvador... divinas. QÜC sea enhorabuena, 
y vamos á ver si sacudimos esa linfa, que asi hab rá aplau-
sos, que es lo que nosotros ('esesmos, 
Mazzantini. Muy aprensivo al pasar á su p r i -
mero, y muy corajudo en la estocada corta, en la cual el 
toro cerró los huesos. En el úl t imo de la corrida aprove-
chó con inteligencia y se a r rancó como se debe arrancar 
á los loros que corren huidos por el h i 'o de las tablas. 
Con las banderillas como Salvador y Cara... divino : en 
la brega, trabajador. 
De los banderilleros, sobresalieron: Mojino en dos pa-
res admirable-, al sesgo, que clavó al segundo toro; Re-
gaterin en un par al cuarto, y T o m á s Mazzantini y Galea, 
al colocar: el primero un par superiorisimo, al sesgo, y el 
segundo uno magníf ico al cuarteo, ambos al úl t imo toro. 
Mojino obtuvo una ruidosa cuanto merecida ovac ión ; 
Rega te r ía oyó muchos aplausos, y á Mazzantini y Galea 
nadie los miró á la cara. Cuando vimos esto nosot'os, que 
no gritamos nunca n i n g ú n v iva , exclamamos entonces: 
i Viva Vil lamelón ! Y perdonen ustedes la franqueza. 
De los picadores. Agujetas y el Sastre bregaron con 
voluntad. L a presidencia , encomendada á D . C á n d i d o 
Lara, ace r tad í s ima en todo. 
E l jueves corrida extraordinaria con ocho toros, y 
Frascuelo, Cara-ancha, Mazzantini y el Espartero. >-
DON JERÓNIMO, 
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